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Este libro está dedicado a mis padres, John y Barbara.


 


A mi padre, por su apoyo extrañamente constante y su fe inconmovible.


 


A mi madre, por la cara que puso cuando le comuniqué las buenas nuevas.


 


Os debo absolutamente todo. Y no sé, tal vez incluso sea posible que haya llegado a tomaros cierto cariño…
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STEPHANIE


 



[image: ]A repentina muerte de Gordon Edgley sorprendió a todo el mundo, empezando por él mismo. Estaba en su estudio escribiendo la séptima palabra de la vigésima quinta frase del último capítulo de su nuevo libro, titulado Y la oscuridad llovió sobre ellos, y al segundo siguiente estaba muerto. «Una sensible pérdida», alcanzó a pensar su mente antes de apagarse.


A su funeral asistieron sus familiares y conocidos, pero no muchos amigos. Gordon no era una figura especialmente apreciada en el mundo editorial; aunque los libros que escribía –historias de horror, magia y prodigios– lograban asomarse a la lista de los libros más vendidos con cierta regularidad, Gordon poseía el irritante hábito de insultar a la gente sin darse cuenta y luego reírse de su cara de sorpresa. No obstante, fue en el funeral de Gordon cuando su sobrina, Stephanie Edgley, vio por primera vez al desconocido del abrigo castaño.


Estaba de pie a la sombra de un gran árbol, alejado de los demás asistentes, con el abrigo abrochado hasta arriba a pesar del calor que hacía. Llevaba la mitad inferior de la cara tapada por una bufanda, y a pesar de que Stephanie estaba bastante lejos, pudo ver que entre su sombrero de ala ancha y sus enormes gafas de sol asomaban varios mechones de pelo revuelto y encrespado. Stephanie se quedó mirando intrigada aquella estrafalaria figura, y al cabo de unos minutos, como si se hubiera dado cuenta de que lo observaban, el hombre echó a andar entre las filas de lápidas y desapareció.


Al acabar el funeral, Stephanie y sus padres fueron a la casa de Gordon pasando por un antiguo puente y recorriendo una estrecha carretera que se abría paso por un mar de bosques. Cuando llegaron, la pesada e imponente verja los esperaba abierta de par en par, como si estuviera dándoles la bienvenida. Era una finca enorme, con muchas tierras y un caserón tan grande que casi resultaba absurdo.


En el salón de la casa había una puerta disimulada tras una estantería. De pequeña, a Stephanie le gustaba pensar que nadie más que ella conocía aquella puerta, ni siquiera el propio Gordon. Era un pasadizo secreto como los de los libros, y Stephanie siempre estaba inventando historias de casas encantadas y tesoros ocultos en las que escapaba por aquel pasadizo, dejando atónitos a los villanos imaginarios por su misteriosa y repentina desaparición. Pero cuando entraron en la casa aquel día, Stephanie vio que la puerta del pasadizo secreto estaba abierta y que por ella pasaba gente sin parar. La entristeció que aquel pequeño prodigio mágico desapareciera de su vida de repente.


Todo el mundo bebía té y cogía pequeños sándwiches de las bandejas plateadas que había repartidas por el salón, y Stephanie observó que más de uno miraba alrededor con admiración. El principal tema de conversación era el testamento: Gordon nunca había demostrado un gran amor por nadie –ni siquiera había sido un hombre especialmente afectuoso–, así que era imposible adivinar a quién dejaría su considerable fortuna. Stephanie vio entre la gente a su tío Fergus, el único hermano que le quedaba ahora a su padre. Era un hombrecillo muy desagradable, con unos ojillos acuosos que se iban tiñendo poco a poco de codicia mientras deambulaba de acá para allá moviendo la cabeza con gesto pesaroso, recibiendo solemnemente las condolencias de los demás asistentes y sisando algún que otro objeto de plata cuando pensaba que no lo veía nadie.


La esposa de Fergus, una mujer de rasgos afilados y mal carácter llamada Beryl, se movía de corrillo en corrillo con una cara de aflicción de lo menos convincente en busca de algún cotilleo jugoso. Sus hijas, dos gemelas de quince años llamadas Carol y Crystal, tan avinagradas y rencorosas como sus padres, la seguían ignorando ostensiblemente a Stephanie. Eran rubias de bote y rechonchas, e iban vestidas con unas ropas que resaltaban todos y cada uno de sus michelines; no se parecían nada a Stephanie, que tenía el pelo negro y era alta para su edad, delgada y fibrosa. Si no hubiera sido por sus ojos, castaños como los de ella, nadie hubiera podido adivinar que las gemelas eran sus primas. A Stephanie aquello le gustaba; de hecho, era lo único que le gustaba de ellas. Se dio la vuelta para no ver sus miradas atravesadas y sus susurros maliciosos y decidió dar una vuelta por la casa.


Los pasillos de la casa de su tío eran larguísimos y estaban llenos de cuadros. El suelo era de madera pulida hasta resplandecer, y la casa entera despedía un aroma antiguo. No es que oliera a moho, sino que era un olor… sabio, por así decirlo. Aquellos suelos y paredes habían visto muchas cosas a lo largo de los años; para ellos, Stephanie no era más que un susurro pasajero, una presencia volátil.


Gordon había sido un tío estupendo para Stephanie: arrogante e irresponsable, sí, pero también infantil y muy divertido, siempre con un brillo gamberro en los ojos… En muchas ocasiones en las que todo el mundo pensaba que Gordon hablaba en serio, Stephanie era testigo de los guiños y sonrisas de complicidad que le hacía cuando no lo miraba nadie. Siempre había sentido que lo comprendía mejor que casi nadie, incluso de niña. Admiraba la inteligencia y el ingenio de su tío, y su despreocupación por lo que la gente pudiera pensar de él. Había sido un buen tío, y Stephanie había aprendido mucho de él.


Stephanie sabía que su madre y Gordon habían llegado a salir juntos algún tiempo («tonteamos un poco», en palabras de su madre), pero cuando Gordon le presentó su novia a su hermano pequeño, los dos sufrieron un flechazo instantáneo. Gordon siempre estaba refunfuñando porque, según él, la madre de Stephanie no había llegado a darle más que algún besito en la mejilla, pero cuando aquello ocurrió supo hacerse a un lado con elegancia y siguió viviendo su vida; de hecho, había tenido un buen número de romances tórridos con mujeres guapísimas. Le gustaba decir que su hermano y él habían hecho un trato casi justo, pero que en realidad él había salido perdiendo.


Stephanie subió al primer piso, abrió la puerta del estudio de Gordon y entró. En las paredes se veían las portadas de sus libros más vendidos y un sinfín de diplomas y de premios. A un lado había una enorme estantería atestada de libros con toda clase de biografías, relatos históricos, monografías científicas y gruesos tomos de psicología, mezclados con novelas baratas de tapas ajadas. En uno de los estantes más bajos había un montón de folletos, revistas literarias y anuarios.


Stephanie, pasó frente a los estantes en los que reposaban las primeras ediciones de todos los libros de su tío y se acercó al escritorio. Se quedó mirando la silla en la que había muerto su tío y trató de imaginarse lo que habría pasado, cómo se habría desplomado Gordon sobre el escritorio. Y entonces una voz suave como el terciopelo se coló en su oído:


–Al menos, murió haciendo lo que más le gustaba.


Sobresaltada, Stephanie se dio la vuelta y vio que el desconocido del funeral estaba apoyado en el marco de la puerta. No se había quitado la bufanda ni las gafas de sol, y entre la una y las otras seguían asomando las mismas guedejas de antes. El hombre también llevaba guantes.


–Sí –contestó Stephanie, sin saber bien qué decir–. Es un consuelo.


–Tú debes de ser sobrina de Gordon, ¿verdad? Y dado que no estás robando ni rompiendo nada, supongo que serás Stephanie.


Stephanie asintió, aprovechando para observarlo más detenidamente. Entre la bufanda y las gafas no asomaba ni un centímetro de cara.


–¿Era usted amigo suyo? –le preguntó, pensando que parecía altísimo y muy delgado, aunque el abrigo hacía difícil distinguir su figura.


–Sí, éramos amigos –contestó el hombre asintiendo con la cabeza. Stephanie se dio cuenta de que el resto de su cuerpo estaba extrañamente inmóvil–. Lo conocí hace muchos años a la salida de un bar de Nueva York, justo cuando acababa de publicar su primera novela.


Stephanie trató de distinguir los ojos del hombre, pero era imposible: los cristales de sus gafas eran negros como el alquitrán.


–¿Es usted escritor también? –le preguntó.


–¿Yo? Qué va, no sabría ni por dónde empezar. Pero al menos podía imaginarme que lo era a través de Gordon.


–¿Es que le gustaría ser escritor?


–Claro, como a todo el mundo.


–No sé, no creo que todo el mundo quiera escribir.


–Ah, vaya. Entonces debo de ser un bicho raro, ¿no te parece?


–Bueno, entre unas cosas y otras me temo que sí –contestó Stephanie.


–Gordon siempre estaba hablando de ti, ¿sabes? Le gustaba alardear de la sobrina tan estupenda que tenía. Tu tío era un tipo con una gran personalidad, y me da la impresión de que tú has salido a él.


–Lo dice usted como si me conociera.


–Constante, inteligente, mordaz, reticente a tratar con necios… ¿Te recuerda a alguien?


–Sí, claro: a mi tío.


–Muy interesante –dijo el hombre–. Porque esas fueron las palabras exactas que utilizó él para describirte.


Los dedos enguantados del desconocido desaparecieron bajo su chaleco y sacaron un barroco reloj de bolsillo enganchado a una delicada cadena de oro.


–Te deseo suerte, Stephanie, decidas lo que decidas hacer con tu vida.


–Muchas gracias –repuso Stephanie, algo confundida–. Yo también le deseo mucha suerte.


El hombre pareció sonreír, aunque era imposible distinguir su boca, y luego se dio la vuelta y se marchó. Stephanie se quedó allí plantada, sin poder apartar la mirada del lugar en el que había estado apoyado. ¿Quién sería? Ni siquiera le había dicho cómo se llamaba.


Stephanie se dirigió a la puerta, salió al pasillo y bajó a toda prisa las escaleras, preguntándose cómo podía haber desaparecido tan rápido el desconocido. Al llegar al enorme vestíbulo se abalanzó sobre la puerta de entrada y la abrió, justo a tiempo de ver cómo un enorme coche antiguo de color negro se alejaba por la carretera. Se quedó mirándolo por un momento y luego volvió de mala gana al salón para reunirse con su parentela. Al entrar en la habitación vio cómo Fergus se metía un cenicero de plata en el bolsillo de la camisa.
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EL TESTAMENTO


 



[image: ]OS Edgley llevaban una vida bastante tranquila. La madre de Stephanie trabajaba en un banco, su padre tenía una empresa de construcción y Stephanie era hija única, así que la familia llevaba una vida de cómoda rutina. Sin embargo, en lo más profundo de la mente de Stephanie sonaba una vocecilla que le decía que su vida tenía que consistir en algo más que aquello, algo más de lo que el pueblecito costero de Haggard podía ofrecerle. Lo malo era que no acababa de saber en qué podía consistir aquel «algo más».


Stephanie acababa de terminar el curso, y la llegada de las vacaciones era un verdadero alivio para ella. No le gustaba ir al instituto. Le resultaba difícil relacionarse con sus compañeros, no porque le cayeran mal, sino porque simplemente no tenía nada en común con ellos. Además, le caían mal los profesores. No le gustaba que exigieran respeto a los alumnos sin haber hecho nada para ganárselo. A Stephanie no le importaba hacer lo que le mandaran, siempre y cuando le dieran una buena razón para ello.


Había pasado sus primeros cinco días de vacaciones ayudando a su padre en la oficina, contestando las llamadas y ordenando carpetas. Gladys, la secretaria que había trabajado con su padre durante los últimos siete años, había decidido que estaba harta del negocio de la construcción y se había lanzado al mundo de las performances artísticas. Stephanie se sentía vagamente desconcertada cada vez que la veía por la calle: le resultaba un tanto extraño verla, a sus cuarenta y tres años, interpretando una danza contemporánea que pretendía ser una nueva versión de Fausto. Gladys se había hecho un traje para la ocasión que simbolizaba la lucha interna de Fausto, y parecía que ya no sabía salir a la calle sin él puesto. Cuando pasaba a su lado, Stephanie procuraba pasar inadvertida para no saludarla.


Cuando no estaba en la oficina de su padre, Stephanie iba a la playa para nadar un rato o se encerraba en su cuarto a escuchar música. El día del entierro de Gordon, estaba en su habitación intentando encontrar el cargador del móvil cuando su madre llamó a la puerta y entró, aún vestida con la ropa oscura que había llevado al funeral. Stephanie, sin embargo, se había hecho una coleta y se había puesto sus vaqueros y deportivas de costumbre a los dos minutos de llegar a casa.


–Acaba de llamar el abogado de Gordon –dijo la madre de Stephanie con tono de sorpresa–. Dice que tenemos que estar presentes cuando lea el testamento.


–Ah, vaya –dijo Stephanie–. ¿Qué crees que os habrá dejado en herencia?


–Pues no sé, mañana lo veremos. Tú también tienes que venir.


–¿Yo? –repuso Stephanie frunciendo el ceño–. ¿Por qué?


–Creo que tu nombre está en la lista de asistentes, pero no sé más. Saldremos a las diez, ¿vale?


–Pero es que mañana tengo que ayudar a papá en la oficina.


–No te preocupes, ha llamado a Gladys y le ha pedido que se ocupe ella durante unas horas. Ella ha accedido, siempre y cuando le dejemos llevar puesto su disfraz de cacahuete.


A la mañana siguiente salieron a las diez y cuarto, quince minutos después de lo previsto. La culpa había sido del padre de Stephanie, que no daba demasiada importancia a la puntualidad. A la hora de salir se había puesto a deambular por la casa con la mirada perdida; parecía como si se le hubiera ido algo de la cabeza y estuviera esperando a que volviera a ocurrírsele. Cada vez que su mujer le decía que se apurase, él sonreía y decía que sí, y cuando Stephanie y su madre ya pensaban que iba a entrar en el coche con ellas, se daba la vuelta y volvía a pasearse un rato por la casa.


–Estoy segura de que lo hace a propósito –dijo la madre de Stephanie. Estaban las dos en el coche con el cinturón puesto, preparadas para arrancar. El padre de Stephanie apareció en la puerta de la casa, se encogió de hombros, se metió la camisa en los pantalones, hizo ademán de salir y volvió a quedarse parado.


–Yo creo que está esperando a que le venga un estornudo –dijo Stephanie.


–No, está pensando –respondió su madre. Luego sacó la cabeza por la ventanilla–. Desmond, ¿qué te pasa ahora?


El padre de Stephanie la miró con cara de desconcierto.


–Creo que se me olvida algo –dijo.


Stephanie se inclinó hacia delante para verlo mejor y luego le susurró algo a su madre. Ella asintió y volvió a sacar la cabeza.


–¿Y tus zapatos, corazón?


El padre de Stephanie agachó la cabeza para mirarse los pies: no llevaba más que los calcetines, y cada uno era de un color. Levantó la vista con cara de haber encontrado lo que buscaba, les hizo un gesto con el pulgar levantado y volvió a entrar.


–Qué hombre este –dijo la madre de Stephanie meneando la cabeza–. ¿Sabes que una vez perdió un centro comercial?


–¿Que perdió qué?


–Ah, ¿no te lo había contado? Fue el primer contrato importante que consiguió. Construyó un centro comercial precioso, y cuando estaba llevando al cliente a verlo, se olvidó de dónde estaba. Estuvo dando vueltas con el coche durante casi una hora hasta que vio a lo lejos un edificio que le sonaba. Puede que sea un ingeniero estupendo, pero te aseguro que hasta una pescadilla es más espabilada que él. En eso no se parece nada a Gordon, desde luego.


–No tenían mucho que ver el uno con el otro, ¿verdad?


La madre de Stephanie sonrió.


–No creas que las cosas fueron siempre así –dijo–. Cuando los conocí estaban siempre juntos. Los tres hermanos eran inseparables.


–¿Fergus también? No me lo puedo creer.


–Sí, Fergus también. Pero cuando tu abuela murió cada uno se fue por su lado, y Gordon empezó a juntarse con una gente muy rara.


–¿Qué quieres decir con eso de «rara»?


–Bueno, tal vez tu padre y yo fuéramos demasiado convencionales para apreciarlos –dijo la madre de Stephanie con una risita–. Tu padre estaba montando la empresa de construcción y yo seguía yendo a la universidad; éramos una pareja de lo más normal. Pero Gordon se negaba a ser normal, y su panda de amigos nos daba un poco de miedo. Nunca supimos en qué andaban metidos, pero estábamos seguros de que no era nada…


–Nada normal, ¿no es eso?


–Exactamente. Y al que más le asustaba aquello era a tu padre.


–¿Por qué?


El padre de Stephanie salió de la casa con los zapatos ya puestos y cerró la puerta de entrada.


–Pues porque se parecía a Gordon más de lo que le hubiera gustado. Al menos, eso creo yo –dijo la madre de Stephanie en voz baja, justo cuando su padre entraba en el coche.


–¡Listo! –dijo, con aire de estar orgulloso de sí mismo.


Las dos se quedaron mirando cómo se abrochaba el cinturón y daba a la llave de contacto. Stephanie le dijo adiós con la mano a Jasper, un vecinito de ocho años con orejas de soplillo, mientras su padre salía marcha atrás a la carretera, metía la primera y se ponía en camino, esquivando por muy poco un contenedor.


Al cabo de una hora Stephanie y sus padres entraron en la oficina del abogado, que estaba en Dublín; llevaban casi veinte minutos de retraso. La secretaria les indicó que subieran por una escalera desvencijada que desembocaba en un despacho minúsculo, con un ventanal que daba a una pared de ladrillo. Hacía calor, tanto que resultaba incómodo. Fergus y Beryl ya estaban allí, mirando sin disimulo sus relojes para mostrar lo mucho que los irritaba el retraso de sus parientes. Quedaban dos sillas libres en las que se sentaron los padres de Stephanie, mientras ella se quedaba de pie en el fondo de la estancia. El abogado los miró a todos a través de los resquebrajados cristales de sus gafas.


–¿Podemos empezar ya? –dijo Beryl en tono cortante.


El abogado, un hombrecillo apellidado Fedgewick con el porte y elegancia de una pelota sudorosa, intentó sonreír sin mucho éxito.


–Todavía falta alguien –dijo, provocando una mirada de indignado asombro en Fergus.


–¿Cómo que falta alguien? –exclamó–. No puede haber nadie más: nosotros dos somos los únicos hermanos de Gordon. ¿Quién tiene que venir? No será el representante de alguna entidad benéfica, ¿verdad? No me fío nada de las entidades benéficas. Siempre están intentando sacarte algo.


–No, no es ninguna entidad –dijo el señor Fedgewick–. Es un individuo, y ya nos había avisado con anterioridad de que llegaría algo tarde.


–¿Cómo se llama? –dijo el padre de Stephanie. El abogado miró la carpeta que tenía abierta sobre la mesa.


–La verdad es que es un nombre un tanto extraño –dijo–. La persona a la que estamos esperando se llama Skulduggery Pleasant.


–¿Quién narices será ese? –preguntó Beryl con irritación–. El nombre suena a… Fergus, ¿a qué suena ese nombre?


–A bicho raro, querida –contestó Fergus, mirando fijamente al señor Fedgewick–. No será un bicho raro, ¿verdad?


–Pues la verdad es que no sabría decirle –contestó el abogado, mientras su sonrisa fallida se deshacía bajo las miradas incendiarias de Fergus y Beryl–. Pero llegará enseguida, ya verán.


Fergus frunció el ceño, convirtiendo sus ojillos en dos ranuras.


–¿Cómo puede usted estar tan seguro? –preguntó.


Fedgewick se quedó sin saber qué decir, y justo entonces se abrió la puerta y el hombre del abrigo castaño entró en el despacho.


–Siento llegar tarde –dijo, cerrando la puerta a sus espaldas–. Me temo que tenía que ocuparme de asuntos inaplazables.


Todos se quedaron mirándolo, fascinados por su bufanda, sus guantes, sus gafas de sol y la mata de pelo que asomaba bajo el sombrero. Hacía un día espléndido, y no parecía lógico que aquel desconocido fuera tan abrigado. Stephanie examinó el pelo detenidamente: a tan corta distancia ni siquiera parecía pelo de verdad.


El abogado carraspeó.


–Dígame,¿es usted Skulduggery Pleasant?


–Para servirle –contestó el recién llegado, con una voz profunda que Stephanie podría haberse pasado escuchando un día entero.


Stephanie observó a sus padres. Su madre parecía desconcertada, pero aun así había sonreído al desconocido a modo de saludo; su padre, sin embargo, lo estaba mirando con una expresión de suspicacia que Stephanie no le había visto nunca. Al cabo de un momento volvió a adoptar su expresión habitual, le saludó con un gesto y se dio la vuelta para mirar al señor Fedgewick. Fergus y Beryl seguían fulminando al recién llegado con la mirada.


–¿Le pasa algo en la cara? –preguntó Beryl.


Fedgewick volvió a carraspear.


–Bien, ahora que estamos todos, podemos ocuparnos de lo que nos ha traído aquí. Bien, bien. Como supondrán, estamos reunidos para leer el testamento de Gordon Edgley, que fue revisado por última vez hace casi un año. Gordon fue cliente mío durante los últimos veinte años, y en todo ese tiempo llegué a conocerlo muy bien. Por eso me gustaría transmitirles a ustedes, su familia y… y amigo, mi más profundo…


–Sí, sí, estupendo –lo interrumpió Fergus con un aspaviento–. ¿Podría usted ahorrarse las condolencias, por favor? Vamos ya con media hora de retraso, ¿sabe? ¿No podría ir usted al grano? ¿A quién le ha dejado la casa? ¿Y el chalet?


–¿Y el dinero? –intervino Beryl, inclinándose hacia delante.


–Y los derechos de autor –siguió Fergus–, ¿quién se queda con ellos?


Stephanie miró de reojo a Skulduggery Pleasant. El misterioso amigo de su tío estaba apoyado en la pared con las manos en los bolsillos, mirando atentamente al abogado. Bueno, al menos eso parecía, aunque con aquellas gafas oscuras podría haber estado mirando a cualquier parte sin que ella se enterara. Stephanie volvió la vista hacia el señor Fedgewick, que había cogido una hoja de papel y estaba empezando a leerla en alto.


–«A mi hermano Fergus y su bella esposa Beryl» –leyó, mientras Stephanie hacía esfuerzos por contener una sonrisa– «les dejo mi coche, mi barco y un regalo.»


Fergus y Beryl pestañearon, atónitos.


–¿El coche? –exclamó Fergus– ¿Y el barco? ¿Para qué quiero yo un barco?


–¡Pero si odias el mar! –dijo Beryl casi gritando–. Te mareas en cuanto pones el pie una embarcación.


–¡Pues claro que me mareo! ¡Y Gordon lo sabía perfectamente!


–Además, ya tenemos coche –añadió Beryl.


–¡Eso, ya tenemos coche! –repitió su marido.


Beryl se había inclinado tanto que estaba casi tumbada en la mesa del abogado.


–Y ese regalo que dice usted –dijo, bajando amenazadoramente la voz–, ¿es el dinero de Gordon?


El señor Fedgewick tosió con nerviosismo, sacó una cajita de un cajón y se lo ofreció a Beryl y a Fergus. Ellos se quedaron mirándola un buen rato y luego se abalanzaron sobre ella al mismo tiempo. Stephanie observó cómo se la disputaban a manotazos hasta que Beryl logró hacerse con ella y la abrió.


–¿Qué es? –dijo Fergus con voz trémula–. ¿Es la llave de una caja fuerte? ¿Es un número de cuenta? ¿Qué es, mujercita? Díselo a tu Fergus, anda.


Beryl estaba demudada y le temblaban las manos. Pestañeó con fuerza para contener las lágrimas y luego dio la vuelta a la caja para que todos vieran su contenido. Sobre su forro aterciopelado reposaba un broche del tamaño de un posavasos. Fergus se quedó mirándolo pasmado.


–Ni siquiera tiene piedras preciosas –dijo Beryl con voz ahogada. Fergus abrió la boca como un pez a punto de asfixiarse y se volvió hacia Fedgewick.


–¿Qué más nos ha dejado? –dijo en un susurro histérico.


El señor Fedgewick intentó sonreír de nuevo.


–Su amor fraternal, supongo…


De pronto se oyó un gemido ahogado, y a Stephanie le llevó un momento darse cuenta de que venía de Beryl. El abogado volvió a concentrarse en el testamento, ignorando las implorantes miradas de Fergus y de su mujer.


–«A mi buen amigo y guía Skulduggery Pleasant, le dejo el siguiente consejo: tu camino no es de nadie más que tuyo, y no es mi deseo desviarte de él; pero a veces nuestro peor enemigo somos nosotros mismos, y la mayor batalla que podemos luchar es la que nos enfrenta a la oscuridad interior. Se aproxima una tormenta: recuerda que a veces la clave para llegar a buen puerto está oculta, pero otras veces se encuentra justamente ante nuestros ojos.»


Todos se quedaron mirando al señor Pleasant, incluida Stephanie. Desde la primera vez que lo había visto se había dado cuenta de que había algo diferente en él, algo exótico, misterioso, incluso peligroso. En cuanto al propio Skulduggery, miraba al suelo sin decir nada. No hizo nada más, ni explicó cuál era el significado de aquel extraño mensaje.


–¿Ves, Beryl? –dijo Fergus, dando una palmadita en la rodilla de su mujer–. Nos ha tocado un coche, un barco y un broche. No está tan mal, teniendo en cuenta que nos podría haber tocado algún consejo estúpido.


–Cállate, ¿quieres? –dijo Beryl con un gruñido que hizo a Fergus acurrucarse en la silla.


El señor Fedgewick siguió leyendo.


–«A Desmond, mi otro hermano y el que más suerte tuvo de los tres, le dejo en herencia a su mujer, porque creo que tal vez le guste.»


Stephanie vio cómo sus padres se miraban con una sonrisa triste y se agarraban las manos.


–«… Y ya que has logrado robarme la novia» –siguió leyendo el abogado– «tal vez quieras llevarla al chalet que tengo en Francia, así que te lo dejo en herencia también.»


–¿Cómo, que se van a quedar con el chalet? –gritó Beryl levantándose de un salto.


–Beryl, por favor… –imploró su marido.


–¿Pero tú sabes cuánto vale ese chalet? –berreó Beryl, mirando a los padres de Stephanie como si fuera a abalanzarse sobre ellos–. ¡A nosotros nos toca un broche y a ellos un chalet! ¡Y solo son tres de familia, mientras que nosotros tenemos a Carol y a Crystal! ¡No nos vendría nada mal tener un poco más de espacio para los cuatro! ¿Por qué tienen que quedarse ellos con el chalet, a ver? –Beryl tiró la cajita del broche en dirección a su cuñado–. ¡Cámbiamelo!


–Señora Edgley, haga el favor de volver a sentarse o no podremos continuar –dijo el abogado.


Beryl lo miró de hito en hito con los ojos desorbitados, pero acabó por tranquilizarse y se sentó.


–Muchas gracias –dijo el señor Fedgewick con cara de estar exhausto. Luego se humedeció los labios, se subió las gafas y volvió a mirar el testamento–. «Si de algo me arrepiento en esta vida, es de no haber tenido ningún hijo. Hay ocasiones en que miro a la prole de Beryl y Fergus y siento esta falta como una gran fortuna, pero en otras ocasiones es una pena que me rompe el corazón. Y así, por último, a mi sobrina Stephanie…»


Los ojos de Stephanie se abrieron de par en par. ¿Cómo? ¿Es que ella iba a heredar también? ¿No era suficiente con que Gordon les hubiera dejado el chalet a sus padres?


–«... quiero decirle que el mundo es más grande de lo que ella supone» –siguió leyendo Fedgewick– «y también más terrible. La única riqueza posible en él es ser fiel a uno mismo, y el único objetivo que merece la pena perseguir es averiguar quién es uno mismo de verdad.»


Stephanie se daba cuenta de que Beryl y Fergus la estaban fulminando con la mirada, pero intentó no hacerles caso.


–«Haz que tus padres se sientan orgullosos de ti, y haz también que se alegren de tenerte bajo su techo; porque te dejo en herencia mi casa con todas sus tierras, mi dinero y los derechos de mis libros, para que tomes posesión de ello cuando cumplas dieciocho años. Por último, me gustaría aprovechar esta oportunidad para deciros que a mi modo os quiero mucho a todos, incluso a aquellos que no me caen especialmente bien. Esto va por ti, Beryl.»


Fedgewick se quitó las gafas y levantó la vista.


Stephanie se dio cuenta de que todos tenían los ojos clavados en ella, y no supo qué decir. Fergus había vuelto a poner cara de pez a punto de asfixiarse y Beryl la señalaba con un dedo largo y nudoso, intentando recobrar el aliento para decirle algo. Sus padres la miraban anonadados. El único que parecía ser capaz de moverse era Skulduggery Pleasant, que se acercó a ella y le tocó suavemente un brazo.


–Felicidades –dijo, avanzando hacia la puerta para salir del despacho. En cuanto la puerta volvió a cerrarse, Beryl recobró la voz.


–¿A ELLA? –berreó–. ¿Le toca todo A ELLA?
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UNA NIÑA SOLA


 



[image: ]QUELLA tarde, Stephanie y su madre cogieron el coche para ir a la casa de Gordon. El viaje solo duró un cuarto de hora, y cuando llegaron la madre de Stephanie abrió la puerta de la casa y dio un paso atrás.


–La dueña primero –dijo, haciendo una jocosa reverencia.


Stephanie entró. No llegaba a asimilar que aquel caserón fuera suyo: era una idea demasiado grande, descabellada. Oficialmente, sus padres administrarían la herencia hasta que cumpliera dieciocho años; pero aún así, ¿cómo podía ser propietaria de una casa? ¿Cuántos chicos de doce años poseían una vivienda?


No, era una idea demasiado absurda, exagerada, rocambolesca. Como todas las de Gordon, claro.


Las dos recorrieron la casa, que estaba silenciosa y en penumbra. Stephanie tuvo la impresión de verla por primera vez, y se dio cuenta de que miraba los muebles, las alfombras y los cuadros con otros ojos, preguntándose si verdaderamente le gustaban, si ella habría elegido el mismo color o la misma tapicería. Gordon tenía buen gusto, eso había que reconocérselo, y la madre de Stephanie dijo que había muy pocas cosas que cambiaría si tuviera que hacerlo. Algunos cuadros eran un poco extravagantes para su gusto, pero en conjunto la decoración era sobria y elegante, y tenía un aire distinguido que casaba bien con un caserón como aquel.


Aún no habían decidido qué hacer con la herencia. La decisión final quedaba en manos de Stephanie, pero sus padres debían pensar también en el chalet. Aquello de tener tres casas entre los tres parecía un poco exagerado. El padre de Stephanie había sugerido vender el chalet, pero a su madre le daba pena desprenderse de una casa tan bonita como aquella.


También habían hablado de los estudios de Stephanie, y ella estaba segura de que aún tendría que oír mucho más sobre el tema. En cuanto había salido del despacho del señor Fedgewick, sus padres habían empezado a insistir en que no dejara que todo aquello se le subiera a la cabeza. Decían que lo que había pasado no significaba que pudiera dejar los estudios, y que tenía que ir a la universidad; que debía ser independiente y abrirse camino por sí sola.


Stephanie les dejó hablar, moviendo de vez en cuando la cabeza y murmurando «sí, por supuesto» cada vez que tenía que decirlo. No se tomó la molestia de explicarles que ya estaba convencida de ello; que quería ir a la universidad y abrirse camino en el mundo porque estaba convencida de que, si no lo hacía, nunca podría escapar de Haggard. No pensaba tirar su futuro por la borda solo porque fuera a heredar algo de dinero.


Se pasaron tanto tiempo en el piso de abajo que cuando llegaron a las escaleras ya eran las cinco. Decidieron que ya era suficiente por aquel día, salieron de la casa y fueron hasta donde habían dejado el coche. Mientras montaban, algunas gotas de lluvia comenzaron a salpicar el parabrisas. Stephanie se abrochó el cinturón y su madre giró la llave de contacto.


El coche gorgoteó un poco, gimió otro poco y luego se quedó callado. La madre de Stephanie levantó la vista para mirarla.


–Vaya por Dios.


Las dos salieron del coche, se acercaron al capó y lo levantaron.


–Bueno, –dijo la madre de Stephanie–, al menos el motor está en su sitio.


–¿Sabes algo de motores?


–Nada de nada. Para eso tengo un marido, ¿sabes? Los hombres se inventaron para arreglar motores y colgar estantes.


Stephanie pensó que no podía olvidarse de aprender algo de mecánica antes de cumplir los dieciocho. En cuanto a los estantes, la verdad es que le daban bastante igual.


La madre de Stephanie sacó el teléfono móvil del bolso y llamó a su padre. Lo encontró trabajando y, según le dijo, no podría recogerlas antes del anochecer. Volvieron a meterse en la casa, la madre de Stephanie llamó a un mecánico y las dos se pasaron tres cuartos de hora esperando a que llegara.


Cuando la grúa entró al fin por la verja, el cielo tenía un color plomizo y llovía a cántaros. Se acercó por el paseo de entrada salpicando agua lodosa, y la madre de Stephanie se cubrió la cabeza con la chaqueta y salió corriendo para hablar con el mecánico. Stephanie vio que en la cabina de la grúa había un perrazo descomunal, que observaba a su dueño mientras este examinaba el motor del coche. Al cabo de unos minutos su madre volvió a entrar, calada hasta los huesos.


–Dice que no puede hacer nada aquí –dijo, retorciendo la chaqueta para escurrirla–, y que tiene que remolcar nuestro coche hasta el taller. Parece que no le llevará mucho tiempo arreglarlo.


–¿Vamos a caber las dos en la grúa?


–Puedes sentarte en mis rodillas.


–¡Mamá!


–Bueno, pues entonces puedo sentarme yo en las tuyas. Lo que prefieras.


–¿No puedo quedarme aquí?


La madre de Stephanie la miró, sorprendida.


–¿Tú sola?


–Mamá, por favor… El mecánico dice que lo arreglará enseguida, y a mí me gustaría echar otro vistazo a la casa.


–No sé, Steph…


–¡Anda, mamá! Al fin y al cabo, no sería la primera vez que me quedo sola. Te prometo no romper nada.


La madre de Stephanie se echó a reír.


–Bueno, vale. Estaré de vuelta en una hora más o menos, ¿de acuerdo? Hora y media, como mucho. Llámame si necesitas algo –dijo, dándole un beso en la mejilla.


Luego salió corriendo y entró de un salto en la cabina de la grúa, donde el perrazo la recibió con alborozo y abundantes babas. Stephanie se quedó mirando cómo el coche se alejaba a lomos de la grúa hasta desaparecer en la distancia.


Ahora que se había quedado sola, decidió explorar un poco el piso de arriba. Subió por las escaleras y fue directa al estudio de Gordon.


El editor de su tío, un tipo llamado Seamus T. Steepe de Arc Light Books, les había llamado aquella misma mañana para darles el pésame y preguntarles por el último libro de Gordon. La madre de Stephanie le había dicho que buscarían el original para ver si estaba terminado y que, si lo estaba, se lo enviarían. El señor Steepe estaba deseoso de publicarlo; no le cabía duda de que entraría de lleno en la lista de los best sellers para quedarse en ella largo tiempo. «Los libros póstumos se venden estupendamente», había dicho, como si la muerte de Gordon no hubiera sido más que una astuta estrategia de promoción.


Stephanie abrió el cajón del escritorio y encontró un montón de folios pulcramente impresos: era el original. Lo sacó con cuidado y lo dejó sobre la mesa, procurando no manchar el papel. En la primera página solo se veía el título, impreso en gruesas letras:


 


Y la oscuridad llovió sobre ellos.


 


Era un buen montón de páginas, y la letra era más bien menuda; el libro resultante sería muy grueso, como todos los de Gordon. Stephanie había leído casi todos sus libros, y aunque alguna vez le habían resultado un poco pretenciosos, en general le habían gustado mucho. Su tío escribía sobre personas con habilidades asombrosas a las que les ocurrían cosas terribles y extrañas, que acababan por producirles invariablemente una muerte horrible y estrambótica. Hacía tiempo que Stephanie había detectado un esquema recurrente en los libros de Gordon: primero retrataba un héroe noble y fuerte, y a lo largo del relato lo iba sometiendo sistemáticamente a castigos brutales que acababan por eliminar toda su arrogancia y suficiencia, convirtiéndolo hacia el final del libro en una persona humilde que había aprendido una gran lección. Y, para acabar, su tío mataba a esos héroes de la forma más ridícula posible. A Stephanie le parecía oír la risilla gamberra de Gordon cada vez que llegaba a aquellas escenas.


Dio la vuelta a la hoja del título, la colocó cuidadosamente junto al original y empezó a leer. No pensaba leer mucho; pero antes de darse cuenta ya estaba enfrascada en el relato, ajena a los crujidos de la vieja casa y al rumor de la lluvia.


Cuando el móvil sonó, Stephanie pegó un salto en la silla. Llevaba leyendo dos horas. Se acercó el teléfono a la oreja: era su madre.


–Hola, corazón –le dijo–. ¿Va todo bien?


–Sí, mamá. Estaba leyendo.


–¿No estarás leyendo uno de los libros de Gordon, verdad? Steph, todos tratan de monstruos terribles y cosas horrorosas, y de gente perversa que hace cosas aún más perversas. ¡Vas a tener pesadillas!


–No, mamá, no te preocupes, estaba leyendo el… el diccionario.


No hacía falta ver la cara de su madre para darse cuenta de su escepticismo.


–¿El diccionario? ¿De verdad?


–Sí, mamá –respondió Stephanie–. ¿A que no sabías que existe la palabra «torloroto»?


–Eres aún más rara que tu padre, ¿lo sabías?


–Lo sospechaba… Y el coche, ¿qué? ¿Lo han arreglado?


–No, por eso te llamo. No logran ponerlo en marcha, y la carretera se ha inundado. Voy a coger un taxi para llegar lo más lejos que pueda y luego veré si puedo acercarme andando para recogerte. Pero me va a llevar dos horas por lo menos.


Stephanie no podía dejar escapar aquella oportunidad. Desde muy pequeña prefería estar sola que acompañada, y entonces se le ocurrió que nunca había pasado la noche lejos de sus padres y que ya era hora de probar. Sería como saborear una pizquita de libertad; a Stephanie ya le cosquilleaba la lengua ante aquella perspectiva.


–No hace falta que vengas, mamá. Estoy perfectamente.


–Stephanie, no pienso dejar que pases la noche tú sola en una casa extraña.


–No es una casa extraña, es la casa de Gordon, y te aseguro que estoy perfectamente. No tiene sentido que te empeñes en llegar hasta aquí esta noche; está lloviendo a cántaros.


–Pero Steph, no me llevaría mucho rato…


–Te llevaría siglos. ¿Dónde está cortada la carretera?


La madre de Stephanie hizo una pausa antes de contestar.


–En el puente.


–¿En el puente? ¿Y piensas venir andando desde el puente hasta aquí?


–Bueno, si me doy prisa…


–Mamá, no seas tonta. Llama a papá para que pase a recogerte y te lleve a casa.


–¿Estás segura, corazón?


–Estoy muy a gusto aquí, de verdad. No te preocupes.


–Bueno, vale –accedió su madre de mala gana–. A primera hora de la mañana pasaré por allí para recogerte, ¿de acuerdo? Por cierto, vi algo de comida en los armarios de la cocina, así que si tienes hambre te puedes cocinar algo.


–Muy bien. Nos vemos mañana, entonces.


–Llámanos si necesitas algo o si te sientes sola, ¿vale?


–Vale. Buenas noches, mamá.


–Te quiero mucho, Steph.


–Sí, ya lo sé.


Stephanie apagó el teléfono y sonrió de oreja a oreja. Luego se lo metió en el bolsillo, apoyó los pies en la mesa, se arrellanó en la silla y se puso a leer de nuevo.


Cuando volvió a levantar la mirada, ya eran casi las doce y había dejado de llover. Pensó que, si estuviera en su casa, llevaría un buen rato metida en la cama. Pestañeó para quitarse el picor de ojos y decidió ir a la cocina para cenar algo. Pese a todos sus éxitos y a lo extravagante de sus gustos, Gordon había sido un tipo bastante normal en materia de comida, y Stephanie se lo agradeció mentalmente. El pan estaba algo rancio y la fruta demasiado madura, pero también había galletas y cereales, y en la nevera encontró una botella de leche que no caducaba hasta el día siguiente. Stephanie se preparó un tentempié y fue a comérselo al salón, frente a la tele. Pasó rápidamente por unos cuantos canales, se acomodó en el sillón, y estaba empezando a amodorrarse cuando sonó el teléfono de la casa.


Stephanie lo miró con recelo. Estaba en una mesita, justo al lado de su codo. ¿Quién sería? Fuera quien fuera, no debía de haberse enterado de la muerte de Gordon, porque nadie podía ser tan tonto como para llamar sabiendo que estaba muerto, y a Stephanie no le apetecía nada darle la mala noticia. Podían ser sus padres, pero si eran ellos, ¿por qué no la llamaban al móvil?


Stephanie decidió que, como nueva dueña de la casa, tenía la responsabilidad de contestar a su propio teléfono, así que levantó el auricular y se lo acercó a la oreja.


–¿Diga?


Silencio.


–¿Diga? –repitió Stephanie.


–¿Quién es? –dijo una voz masculina.


–Perdone, ¿con quién quiere usted hablar?


–¿Quién es? –volvió a decir la voz, ahora en tono colérico.


–Si quiere hablar con Gordon Edgley, siento mucho decirle que ha…


–Sí, ya sé que Edgley está muerto –dijo el hombre en tono cortante–. ¿Y tú quién eres? ¿Cómo te llamas?


Stephanie titubeó.


–¿Por qué me lo pregunta? –contestó al fin.


–¿Qué pintas tú en esa casa? ¿Por qué estás ahí?


–Si quiere usted llamar mañana…


–¡No, no quiero llamar mañana! Escúchame bien, mocosa: si fastidias los planes de mi señor, se va a enfadar bastante, y te aseguro que no es bueno enfadar a mi señor. ¿Lo entiendes?¡Y ahora dime cómo te llamas!


Stephanie se dio cuenta de que le estaban temblando las manos. Hizo un esfuerzo por tranquilizarse y enseguida sintió cómo su nerviosismo desaparecía dejando paso a la ira.


–Mire, no pienso decirle mi nombre porque no es asunto suyo –contestó–. Si quiere hablar con alguien en especial, haga el favor de llamar mañana a una hora razonable.


–No me hables así, mocosa –siseó el hombre.


–Buenas noches –dijo Stephanie con firmeza.


–Te he dicho que no me hables…


Stephanie colgó, dejando al hombre con la palabra en la boca. De repente, la idea de pasar la noche allí sola había perdido casi todo su atractivo. Pensó en llamar a sus padres, pero enseguida se reprendió a sí misma por ser tan infantil. No había ninguna necesidad de preocuparlos por una cosa tan poco…


Alguien estaba aporreando la puerta de entrada.


–¡Abre! –gritó la voz del teléfono. Stephanie se levantó sin apartar la mirada del recibidor. Alrededor de la puerta de entrada había un marco de cristal esmerilado que dejaba adivinar una silueta oscura–. ¡Abre la puerta, maldita sea!


Stephanie reculó hasta llegar a la chimenea, con el corazón en la garganta. Aquel tipo sabía perfectamente que ella estaba dentro, así que era absurdo disimular; pero tal vez, si se quedaba muy quieta, al final se cansara de aporrear la puerta y se marchara. Ahora soltaba maldiciones, y aporreaba la puerta con tanta fuerza que el llamador repiqueteaba solo.


–¡Déjeme en paz! –gritó.


–¡Que abras la puerta, te digo!


–¡No! –chilló Stephanie, disimulando el miedo que sentía–. ¡Voy a llamar a la policía! ¡Voy a llamar a la policía ahora mismo!


Los golpes cesaron y la sombra desapareció. Stephanie se preguntó si lo habría logrado asustar, y entonces se acordó de la puerta trasera. ¿Estaría cerrada? Sí, claro, tenía que estarlo, no podía estar abierta. Pero no estaba segura, no del todo. Agarró un atizador de la chimenea, y estaba a punto de descolgar el teléfono cuando oyó un golpe en la ventana, justo a su lado.


Pegó un grito y saltó hacia atrás. Las cortinas estaban descorridas, y por la ventana solo se veía la más negra de las oscuridades.


–¿Estás solita? –dijo el hombre. Ahora su voz era burlona, como si quisiera ponerla nerviosa.


–¡Vete! –exclamó Stephanie, levantando el atizador para que el hombre lo viera. Él se echó a reír.


–¿Qué piensas hacer con eso?


–¡Romperte la cabeza! –berreó Stephanie, notando cómo el miedo y la furia bullían en su interior. El hombre volvió a reírse.


–Solo quiero que me dejes entrar –dijo–. Ábreme la puerta, mocosa. Déjame pasar.


–La policía viene de camino.


–Eres una mentirosilla, ¿verdad?


Stephanie seguía sin ver nada al otro lado de la ventana, y sin embargo el hombre parecía verlo todo. Se volvió a acercar al teléfono y agarró el auricular con rabia.


–No hagas eso –dijo el hombre.


–Voy a llamar a la policía.


–La carretera está cortada, mocosa. Si llamas, romperé la puerta y te mataré horas antes de que llegue ningún policía.


El miedo de Stephanie se convirtió en terror, dejándola petrificada. Estaba a punto de llorar; lo notaba, sentía las lágrimas acumulándose en su interior. Llevaba años sin llorar.


–¿Qué quieres? –dijo, escrutando la oscuridad–. ¿Por qué quieres entrar?


–No es que yo tenga mayor interés por entrar, mocosa, es que me han mandado que recoja algo de esa casa. Si me dejas pasar, echaré un vistazo, cogeré lo que me han encargado y me iré. No tocaré ni un pelito, de tu linda cabecita, te lo prometo. ¡Pero ábreme la puerta ahora mismo!


Stephanie agarró el atizador con ambas manos y negó con la cabeza. Había empezado a llorar, y las lágrimas le corrían incontenibles por las mejillas.


–No –dijo.


Entonces pegó un grito: un puño acababa de atravesar la ventana, regando la alfombra de fragmentos de cristal. Stephanie retrocedió al ver cómo el hombre se encaramaba al alféizar clavando en ella una mirada iracunda, sin hacer caso de los cortes que le estaban haciendo los cristales. En el preciso instante en que su pie tocó la alfombra, Stephanie salió disparada hacia el recibidor, se abalanzó sobre la puerta y empezó a forcejear con el cerrojo.


Dos manos le aferraron los hombros, y Stephanie gritó al notar cómo el hombre la levantaba en vilo y la llevaba hacia el interior de la casa. Pataleó, estampándole un talón en la espinilla; el hombre soltó un gruñido y aflojó el agarrón, y Stephanie se retorció intentando pegarle con el atizador en la cara. Pero él se lo arrebató antes de que le golpeara y la agarró del cuello con una mano, dejándola sin aliento. Sin que Stephanie pudiera hacer nada para evitarlo, el hombre la metió de nuevo en el salón.


Una vez allí, la tiró sobre un sillón y se inclinó sobre ella. Stephanie forcejeó, pero le resultó imposible desasirse.


–Bien, bien –dijo el hombre, con la boca contorsionada en una desagradable sonrisa–, ¿por qué no me das la llave y te ahorras todo esto, mocosa?


Y justo en ese momento, la puerta de entrada salió disparada y Skulduggery Pleasant se abalanzó en el vestíbulo.


El hombre pegó un alarido, soltó a Stephanie y enarboló el atizador, pero Skulduggery le pegó un puñetazo tan brutal que lo derribó y le hizo dar una voltereta. Sin embargo, antes de que Skulduggery llegara a su lado el hombre ya estaba de nuevo en pie.


El desconocido cargó contra Skulduggery y le hizo perder el equilibrio. Los dos cayeron de espaldas en el sofá, y el sombrero de Skulduggery salió disparado revelando una cabeza blanca.


Los contendientes se levantaron sin dejar de forcejear, y el hombre dio un manotazo que mandó las gafas de Skulduggery al otro lado de la habitación. Skulduggery respondió agachándose para aferrarle por la cintura y derribarlo de un golpe de cadera. El hombre cayó al suelo con un golpe sordo y se quedó por un momento maldiciendo en el suelo, pero de repente se acordó de Stephanie y se puso en pie para agarrarla. Ella se levantó de un salto y justo antes de que el hombre la atrapara, Skulduggery apareció tras él y lo derribó de una zancadilla. El hombre golpeó una mesita baja con la barbilla al caer y pegó un aullido de dolor.


–¿Creéis que podéis detenerme? –gritó, intentando levantarse. Las rodillas le temblaban–. ¿No sabéis quién soy?


–Ni idea, oiga –respondió Skulduggery.


El hombre lanzó un escupitajo sanguinolento y lo miró con una mueca desafiante.


–Pues yo sí que sé quién eres tú –dijo–. Mi señor me ha hablado mucho de ti, detective, y te diré que vas a tener que esforzarte bastante más si quieres detenerme.


Skulduggery se encogió de hombros, extendió un brazo y, para gran asombro de Stephanie, en su mano apareció una bola de fuego. Se la lanzó al hombre y este empezó a arder de inmediato; pero en vez de gritar, echó hacia atrás la cabeza y soltó una risotada salvaje. Estaba envuelto en llamas, pero no parecían quemarlo.


–¡Más! –gritó, sin dejar de reír–. ¡Dame más!


–Bueno, si insistes…


Entonces Skulduggery se sacó de la chaqueta una pistola de aspecto anticuado y abrió fuego, aguantando el retroceso del arma con mano firme. La bala dio a su adversario en un hombro haciéndolo chillar. El hombre se tambaleó intentando llegar hasta el umbral, agazapado para no ser un blanco fácil y tan cegado por las llamas que incluso chocó contra una pared, y salió.


Todo quedó en calma.


Stephanie se quedó mirando el hueco de la puerta, intentado explicarse lo inexplicable.


–En fin –dijo Skulduggery a sus espaldas–, esto no es algo que se vea todos los días, ¿verdad?


Stephanie se dio la vuelta. Al salir disparado hacía un rato, el sombrero de Skulduggery había arrastrado consigo todo el pelo. En medio de la confusión, lo único que había podido distinguir Stephanie era una cabeza blanca como la nieve, así que cuando se dio la vuelta esperaba encontrarse a alguien de piel muy clara, tal vez un albino. Pero lo que vio no tenía nada que ver con un albino. Sin sus eternas gafas y con la bufanda desenrollada, estaba bien claro que Skulduggery no tenía ni carne, ni piel, ni ojos, ni cara.


Lo único que tenía era una calavera.
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